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RESUMEN
En este artículo se profundiza en el análisis de la variabilidad geográfica de las precipitaciones en
España y Gibraltar. No se utilizan los valores crudos de precipitación, sino los porcentajes de varia-
ción con respecto a su media aritmética, lo que pone de relieve los períodos de menor y mayor varia-
ción pluviométrica. Se han ensayado básicamente dos metodologías: el «cluster» jerárquico y la agru-
pación de observatorios basándose en el coeficiente de correlación de Pearson. Se opta por este último
método, pues arroja mejores resultados. En cambio, el «cluster», muy afectado por la estructura de la
base de datos, con muchos años en los que no todas las estaciones registran valores de precipitación,
construye unos conglomerados poco significativos geográficamente.
Como resultado final, se establece una regionalización pluviométrica en la que se distinguen catorce
áreas, reflejándose el proceso regionalizador en tres mapas. Además, se incluye un último resultado
cartográfico que muestra el ajuste de las series de precipitación de cada estación con respecto a la poli-
gonal media, mediante el valor del coeficiente de determinación (r2).

Palabras claves: IPrecipitación, variabilidad espacial, España.

Special guidelines in the variability of the Spanish rainfall

ABSTRACT
This paper shows a study in depth of the rainfall geographical variability in Spain and Gibraltar. Data
used in the analysis were not row but percentage of the deviation from mean, so that periods of high
and low precipitation were considered. Two methods were essayed: hierarchical cluster and a grouping
of rainfall gauges according to Pearson´s correlation coefficient. The second one was preferred as
results from it were geographically significant. The hierarchical cluster was most affected by the struc-
ture of data base, with many years of data lack, and it gaves rise to geographical unsatisfactory results.
Finally a rainfall regionalization defined fourteen regions represented in three maps, ending with car-
tography of the fit of each rain gauge series to the mean polygonal line using the determination coef-
ficient (r2).
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Patrous spatiaux de le variabilité des précipitations espagnoles

RÉSUMÉ
Cet article approfondi l’analyse de la variabilité de la pluviométrie en Espagne et Gibraltar. Les don-
nés utilisées ne sont pas crues mais les percentages des déviations de la valeur moyenne, qui montrent
des périodes à précipitation riche et pauvre. On a essayé deux méthodes : le « cluster » hiérarchique
et un groupement des observatoires selon le coefficient de correlation de Pearson. Le second donne
des résultats meilleurs et on a la préférence pour lui. Au contraire, le « cluster » est plus affecté par
la structure de la base des données, avec un grand nombre d’années où il n’y a pas des pairs de don-
nées, c’ est à dire, avec des résultats géographiques inacceptables.
Finalement on a fait une régionalisation pluviométrique à 14 régions qui a été cartographié dans trois
cartes et on a établi une derrière carte avec l’ajustement de chaque observatoire à la polygonal moyen-
ne selon le coefficient de détermination (r2).

Mots clés: Précipitation, variabilité spatiale, Espagne.l

La bibliografía que trata de las precipitaciones españolas y peninsulares es harto
prolija y, sin pretensión de exhaustividad, gira en torno a los siguientes temas:

— Estudios generales y regionales: KÜNOW, 1966; LAUTENSACH, 1971;
MARTÍN VIDE, 1987, 1994 y 1996; RODRÍGUEZ y LLASAT, 1996;
RODRÍGUEZ et al:, 1999; BIEL, 1963; CAPEL MOLINA, 1982, 1983 y
2000; GAUSSEN, 1952; HUERTA, 1969; ÍÑIGUEZ, 1909; MATEO, 1956;
SANZ DONAIRE, 2002 a y b; SMN, 1942; URIARTE, 1980.

— Regímenes pluviométricos: MARTÍN VIDE y ESTRADA, 1998; DE LUIS,
2000; ALBUQUERQUE, 1960; ANGOT, 1895; DAVEAU, 1977;
FERNÁNDEZ GARCÍA, 1990; RASILLA, 1994; URIARTE, 1979.

— Mecanismos de precipitación: CAPEL MOLINA, 1976; CAPEL y
ANDÚJAR, 1978; CLAVERO, 1979; CREUS y PUIGDEFÁBREGAS,
1978; EGIDO y cols, 1985; GARMENDIA y cols., 1989; HUERTA, 1968;
LORENTE, 1960; OLCINA CANTOS, 1992.

— Gradiente pluviométrico: PÉREZ IGLESIAS y ROMANÍ, 1983.
— Casos extremos: CAMARASA, 1991; CAPEL MOLINA, 1985 y 1986;

CREUS y PUIGDEFÁBREGAS, 1978; DAVEAU, 1972; DO AMARAL,
1968; ELÍAS, 1963; ESTUDIOS GEOGRÁFICOS, 1983; LÓPEZ
BERMÚDEZ, 1978-9; MATEU, 1988 y 1990; PÉREZ CUEVA, 1983; ROS-
SELLÓ, 1983; OJEDA MARTÍN y SANZ DONAIRE, 2005; SMN, 1963 y
1973.

— Estadística de las series: ALMARZA et al. 1994; PÉREZ GONZÁLEZ y
SANZ DONAIRE, 2000 y 2001; BERNABÉ y MATEU, 1976; MARTÍN
VIDE, 1981; MATEO, 1964; SANCHO, 1977; SANZ DONAIRE, 1999 b,
2000 a y b; SMN, 1943.

— Cambios y variabilidad climáticos: ALMARZA, 1999; ALMARZA y
LÓPEZ, 1996; ALMARZA et al., 1996; AGUILAR y PITA, 1996; BENITO
et al:, 1994; CAPÓ et al., 1999; DUCE, 1996; FERNÁNDEZ MILITINO,
1992; GALÁN et al., 1999; GONZÁLEZ HIDALGO et al. 2004; MARTÍN
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VIDE, 1989; MORENO y MARTÍN VIDE, 1986; PÉREZ GRIJALBO y
CREUS, 1994; PITA et al:, 1998 y 1999; QUEREDA y MONTÓN, 1996;
RASO, 1991-2, 1993 y 1996; SANZ DONAIRE, 1999 a y b, 2003 a; SANZ
DONAIRE y JIMÉNEZ BLASCO, 2003; LORENTE, 1955 y 1973; PER-
TIERRA, 1954; PITA, 1984; RASO, 1993.

— Cartografía de isoyetas: GONZÁLEZ QUIJANO, 1925 y 1946; ALBU-
QUERQUE, 1950 y 1957; CAPEL MOLINA y ANDÚJAR, 1978; DAVEAU,
1980; FERREIRA, 1943; FONTSERÉ, 1926; GAUSSEN, 1948; HELL-
MAN, 1890; MOP, 1942; MORÁIS, 1951; SAA et al., 1995; SEMMEL-
HACK, 1932; SMN, 1942 y 1965.

— Nivología: ALE, 1970; IMN, 1984 a y 1984 b.

Al ser considerada la precipitación uno de los elementos clásicos en la definición
del clima, objeto con frecuencia tratado por los geógrafos, también se ha visto
envuelta en numerosos estudios. A ello debe sumarse la necesidad de conocer uno
de los elementos limitantes de la economía española, especialmente en momentos
en los que el peso de la agricultura (de secano) era mayor de lo que lo es hoy en día.
Hoy, sin embargo, en momentos en los que desempeña un papel primordial en el
interés humano la comprensión de los fenómenos meteorológicos y climáticos
extremos —como las sequías, las copiosas nevadas, los cambios repentinos de
tiempo, etc.— también han cobrado nueva vida los trabajos preocupados por la llu-
via en sus más variopintas facetas. Además, los estudios pluviométricos han alcan-
zado gran auge con la amenaza del «cambio climático», aunque haya una minoría
de estudios en los que se recalca la falta de variabilidad suficiente como para poder
hablar con plena consideración del «cambio pluviométrico» como uno de los con-
comitantes —por no decir consustanciales— al cambio climático (GONZÁLEZ
HIDALGO et al., 2004; OJEDA MARTÍN y SANZ DONAIRE, 2005; SANZ
DONAIRE, 2000 c, 2003 b y 2004).

Uno de los temas que no se ha abordado todavía es el de la variabilidad espacial
de las precipitaciones en las estaciones de más larga raigambre de registro, y en su
comparación con la «media hispano-gibraltareña». Efectivamente se parte del hecho
de que existe una inmensa mayoría de datos de registro pluviométrico en la parte
peninsular de nuestro estado, a la que es posible agregar los datos de otra de las esta-
ciones de más largo período de registro, Gibraltar, que, en concreto, estrena los
datos pluviométricos continuados de la Península Ibérica, allá por 1791. Para poder
realizar los estudios geográficos —por espaciales— se ha elaborado, en primer
lugar, un gráfico con la media de todas las estaciones, media que cobra sentido pro-
gresivamente conforme se van incorporando un número mayor de estaciones al
acervo común de los registros de precipitación. Fruto de la representación temporal
de esta media es el Gráfico 1 que se acompaña.

Juan José Sanz y Beatriz Jiménez Pautas espaciales en la variabilidad de las precipitaciones...

Anales de Geografía 229
2006, 26, 227-246



De él debe decirse que en los primeros 50 años apenas representa ninguna
media, pues el número de las estaciones que están operativas es tan exiguo que el
peso de cada valor en la media es excesivo. Por descontado que eso es plenamente
válido para el período inicial, entre 1791 y 1804 en que los valores consignados son,
exclusivamente, de la estación gibraltareña, por lo que no representan ninguna
media. Y este comportamiento se continúa hasta la mitad del siglo decimonónico en
que sólo se han incorporado a las estaciones de medida Cádiz, Madrid y Barcelona.
Para una completa indicación del momento de entrada en servicio de las estaciones
de medida de la precipitación véase SANZ DONAIRE y JIMÉNEZ BLASCO
(2003). Los datos con los que aquí se trabaja están tomados de la publicación ofi-
cial del Instituto Nacional de Meteorología (ALMARZA et al., 1996), completados
con los de Gibraltar (S.M.N., 1943, NOAA, 2005).

Al propio tiempo se ha intentado no trabajar con los valores pluviométricos cru-
dos, sino elaborarlos a través de un simple tratamiento estadístico: el del porcenta-
je de variación, lo que permite poner de manifiesto la existencia de períodos de
mayor y menor variabilidad. Uno de los caballos de batalla del tan insistentemente
repetido «cambio climático» es el de que se haya producido en la actualidad un perí-
odo de mayor variabilidad pluviométrica, lo que abogaría por la incidencia del ser
humano en el clima. En vez de tratar ahora y aquí este tema, sin duda de un gran
interés, pero que ahondaría en la vertiente temporal de los datos y en parte ya ha
sido tratado (SANZ DONAIRE y JIMÉNEZ BLASCO, 2003), aquí se propugna,
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más bien, una interpretación de esta variabilidad en el contexto espacial, más geo-
gráfico.

La idea de referir cada estación a la media refleja el interés por poner de mani-
fiesto qué áreas son más genuinamente «españolas» y cuáles lo son menos. Debe
destacarse que, como no cabría interpretar de otra manera, la media pone de mani-
fiesto un comportamiento alejado por igual de los dos extremos pluviométricos del
territorio español, el húmedo y el árido. Es, por lo tanto y a priori, imaginable que
el comportamiento de las áreas centrales peninsulares sea el más acorde con la
media calculada. Pero, para ello, debe entrarse en el tratamiento de la igualdad o
desigualdad espacial respecto de la referencia antes mencionada.

1. LOS GRÁFICOS DE VARIABILIDAD POR ÁREAS GEOGRÁFICAS

Con el fin de espacializar la elaboración de los datos, se ha procedido a conti-
nuación a establecer una referencia geográfica a los desarrollos temporales de la
variabilidad. En una primera aproximación cabe destacar lo siguiente: se ha busca-
do una nueva forma de regionalizar, inspirada en el método de la clasificación o del
«cluster» (MARTÍNEZ RAMOS, 1984b). La razón por la cual no se ha hecho uso
del «cluster» jerárquico reside en el hecho de que sus algoritmos de clasificación
sólo tienen en cuenta los años en los que todos los observatorios registran un valor
de precipitación y, puesto que en la base de datos de precipitaciones hay pocos años
completos, los resultados no son muy adecuados. Lo cual no es sorprendente pues,
dada la naturaleza de la variable de estudio, sólo una larga serie puede realmente
diferenciar unos lugares de otros en cuanto al régimen de precipitaciones. No obs-
tante, en los gráficos 2 a 4 incluimos las salidas gráficas —dendogramas— de tres
procedimientos de «cluster» aplicados mediante distintos métodos de agrupación,
ya que este tipo de análisis multivariable de clasificación contempla diversas formas
de ir realizando las sucesivas agrupaciones de los casos. Dichos procedimientos
son: el de las medias de los grupos, el del vecino más próximo y el del vecino más
alejado, estos dos últimos más conocidos en nuestro ámbito cultural con el nombre
de «distancias mínimas» y «máximas». Para una mayor información sobre los pro-
cedimientos de agrupación en los análisis de conglomerados jerárquicos se puede
consultar el libro de CUADRAS AVELLANA (1981). Todos estos procedimientos
arrojan unos resultados similares como muestra los gráficos 2 a 4. En los tres casos
la distancia elegida para construir la matriz de similitudes entre observatorios ha
sido la distancia euclídea, pues de todas las que el programa informático1 nos ofre-
cía era la que mejores resultados daba. Finalmente, en estos ensayos se optó por no
tipificar las variables, para favorecer la discriminación entre observatorios, al no
quedar igualadas sus medias y desviaciones típicas.
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Gráfico 2

Gráfico  3
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Gráfico  4

Tampoco se ha aplicado un análisis discriminante (MARTÍNEZ RAMOS,
1984a), que establece a priori las áreas —pues, en nuestro caso, son las clases por
excelencia a tener en cuenta— para averiguar luego qué variables discriminan mejor
los grupos. Para el tema que nos ocupa no tiene sentido, pues aquí sólo se trabaja
con una variable, la precipitación, bien entendido que en su variación anual.

Efectivamente, el método que hemos empleado se basa en una agrupación geo-
gráfica de las estaciones atendiendo a los valores más elevados del coeficiente de
correlación de Pearson. Se comenzó por la mayor de las correspondencias, si bien
en todo lugar se ha tenido en cuenta que la discriminación se haría por proximidad
geográfica. Inicialmente se planteó el hecho harto complejo de que las estaciones
de Teruel y Cádiz daban un coeficiente de 1, lo que implicaría la total coincidencia.
Dado que no existe proximidad geográfica, y las series son fragmentarias, se trata
sin duda de una casualidad que no puede ni debe utilizarse. La existencia de única-
mente dos parejas de datos en el conjunto de años de estos observatorios define una
recta ascendente lo que explica la correlación positiva total. Tampoco se ha otorga-
do importancia a las «bastante casuales» proximidades estadísticas (r = 0,944) entre
las estaciones de Cazorla Hornico y Cáceres2. Así pues la más alta correlación se
inició con las estaciones andaluzas de Granada y Cádiz (r = 0,918), siendo así que
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2 La coincidencia de datos en la fuente de la que se alimenta este trabajo es total entre los años
1914 y 1994. Realizada la comparación entre Cáceres y Badajoz, se aprecia poca similitud, mientras
que ésta es muy superior entre las tres estaciones de Cazorla. Esto pone de manifiesto que los valores
de Cáceres están mal en la citada fuente.
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Cádiz posee una serie muy vetusta y fragmentada, y luego entre Cazorla-Nava de
San Pedro y Cazorla-ICONA, lo que no debe extrañar pues estas estaciones son las
que se hallan las más próximas entre sí. Pero debe consignarse que la tercera,
Cazorla-Hornico, es un espécimen único que se mantiene como enclave hasta el
final de la clasificación por las razones expuestas en la nota anterior. El segundo
núcleo aglutinador nace entre Gijón y Oviedo, pues la cercanía geográfica también
lo es pluviométrica. Pronto se unirá al núcleo andaluz otro conformado por las afi-
nidades de Jaén-Ciudad Real y Jaén-Cazorla Nava de San Pedro; al que se agrega-
rán Gibraltar, Jaén-Granada y Jaén-Córdoba. Otro núcleo se inicia entre Santiago y
Pontevedra y otro entre Madrid y Toledo. Se afianzan los lazos andaluces con intrin-
cadas relaciones Granada-Cazorlas. Se fortalece el núcleo andaluz con Sevilla, así
como Ciudad Real va a consagrarse en el papel de bisagra entre las estaciones anda-
luzas y la región toledano-matritense. En la España húmeda nace la relación San-
tander-Bilbao. La parte meridional de la Meseta engrosa los lazos Ciudad Real-
Cuenca, y Madrid-Cuenca, así como en Andalucía se traban más las relaciones de
las Sierras con un Jaén-Cazorla ICONA. Ahora, terminada la agrupación de las esta-
ciones meridionales de la Meseta, da comienzo la agrupación de la Cuenca del
Duero con un incipiente lazo entre Burgos y Zamora. Ha retornado el protagonis-
mo al área húmeda y así se unen por un lado San Sebastián y Bilbao, y por otro,
Coruña a las restantes estaciones gallegas. Gibraltar y Málaga establecen relaciones,
así como Salamanca y Valladolid. Pronto se unirán Zamora-Valladolid y Ávila, por
lo que se completa la unidad duriense, a falta de Segovia. Es el momento de que
comience el núcleo «catalán del interior», con Lérida y Tortosa, y Lérida y Huesca.
En el Norte se unen los núcleos vascongado y asturiano a través de Santander. Se
va completando la unidad andaluza con la incorporación de San Fernando, y la
duriense con Zamora-Salamanca. Una estación bastante aislada, Logroño, es inte-
grada en Oviedo y el Norte restante. Más por constituir bastiones relictos que por
otras razones, se unen Soria a Cuenca, y Pamplona al País Vasco, o Huesca y Zara-
goza. Se traba mejor la cornisa cantábrica con la unión de Santander-Oviedo, lo
mismo que se amplía el área andaluza con Huelva. Es significativo que el núcleo
andaluz se inicie dentro del Subbético y que haya alcanzado sólo muy tardíamente
a las periferias costeras (Málaga y Huelva). Valencia contacta con Tortosa, y las dos
capitales extremeñas entre sí. León se une a Zamora, y Ciudad Real con Albacete.
Aparece ahora el área canaria, radicada en Tenerife (Santa Cruz e Izaña). Cuenca
conecta con Teruel. La unión entre Málaga y Almería completa el área andaluza.
También contactan Alicante y Murcia, por lo que se empieza a vislumbrar el cono-
cido Sureste. Finalmente se unirán las estaciones baleares, aún estando en islas dife-
rentes (Mahón y Palma de Mallorca) (Gráfico 5).

De la descripción del progreso regionalizador se extrae en conclusión que exis-
ten áreas muy dispares: unas que se inician muy tempranamente (en realidad habría
de decirse, con gran fuerza, pues la intensidad de la correlación es el elemento uti-
lizado para el proceso de agrupación); mientras que otras lo hacen muy tardíamen-
te. Y ello con independencia de que constituyan innegables unidades regionales:
éste es el caso de Extremadura, en gran parte por la causa anteriormente explicada,
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de la isla de Tenerife o del archipiélago balear. Si bien en el párrafo anterior hemos
ido «retransmitiendo» el proceso de regionalización, es hora de comentar el resul-
tado final. Se ha establecido un conjunto de 14 regiones, a saber:

Gráfico 5: Agrupamiento de estaciones según el coeficiente de Pearson (x 1000)

11. Santiago, Pontevedra, Coruña
12. Gijón, Oviedo... con Logroño
13. Santander, Bilbao, San Sebastián... con Pamplona
14. Lérida, Tortosa, Huesca, Zaragoza
15. Zamora, Burgos, Salamanca y Valladolid con Ávila... con León... con Sego-

via
16. Madrid, Toledo, Ciudad Real... con Cuenca
17. Cuenca y Soria... con Teruel
18. Cáceres y Badajoz
19. Granada, Cádiz, Jaén, Ciudad Real, Cazorla Nava de San Pedro, Cazorla

ICONA, San Fernando, Córdoba, Sevilla, Gibraltar, Málaga... con Almería
10. Murcia y Alicante
11. Valencia con Tortosa
12. Santa Cruz de Tenerife e Izaña
13. Palma de Mallorca y Mahón
14. Cazorla Hornico

Es muy a destacar la excepcionalidad de Cazorla Hornico, que no se une con las
estaciones situadas a escasos kilómetros, sino, como se exponía más arriba, con
Cáceres. También resulta chocante la poca unión de las estaciones valencianas, o la
casi ausencia de unidad en la Cordillera Ibérica. El papel de bisagra desempeñado
por Ciudad Real es muy notable, pues milita en dos regiones: la andaluza y la cas-
tellana meridional. Son igualmente significativos los enlaces de Logroño a Oviedo
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(¿otra vez la Ibérica?) y el de Pamplona a Bilbao, sin el intermediario donostiarra.
Como se aprecia, el papel que desempeñan las áreas de transición es siempre el
mismo.

Otro tema de entidad es el comentario al propio valor del coeficiente de correla-
ción. Tradicionalmente se esgrime un umbral en el valor del 0,7, que separaría las
correlaciones altas (r2 ≥ 0,7) de las que no lo son. Si utilizamos este criterio para el
caso que nos ocupa, ello equivale a introducir una ruptura en el proceso de clasifi-
cación (Mapa 1). Las agrupaciones posteriores a la de Cuenca son, por lo tanto,
bajas, aunque sean estadísticamente significativas y geográficamente aceptables
porque no suponen interferencias en el «continuum geographicum» o espacial.
Estas bajas correlaciones están representadas en el Mapa 2.

Como corolario cartográfíco se expone el Mapa 3, que combina los resultados
plasmados en los dos mapas anteriores. En él se aprecian 4 regiones más consisten-
tes, tres de ellas en el Norte Peninsular y una cuarta conformada por el núcleo cen-
tral andaluz y parte del Sur de la Meseta. El resto de las agrupaciones espaciales no
alcanzan valores tan elevados de correlación. No obstante ponen de manifiesto áreas
con una variación pluviométrica similar. Estos hechos se podrían interpretar a la luz
de la mayor homogeneidad de las precipitaciones atlánticas, incluso en un ámbito
de gran fragosidad del terreno, así como por la apertura al Atlántico de la parte meri-
dional de la Meseta y el valle bético, factores ambos que propician la regularidad.
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2. LA DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LOS AJUSTES ENTRE LA POLI-
GONAL DE REFERENCIA HISPANO-GIBRALTAREÑA Y LA POLI-
GONAL DE LAS DIVERSAS ESTACIONES

En una segunda etapa hemos comparado las poligonales de cada estación con la
media de España y Gibraltar. Aunque se podría exponer aquí el resultado de dicho
trabajo mediante una tabla de doble entrada en la que aparecieran en las casillas de
cruce de las filas y las columnas los consiguientes coeficientes de correlación,
hemos preferido exponer los resultados de un modo más geográfico: en un mapa
(Mapa 4).

En el Mapa 4 se ha representado, mediante el porcentaje del coeficiente de
determinación (r2), el grado de ajuste entre las diferentes poligonales de cada esta-
ción y la poligonal media (Gráf.1). En la lectura de aquél queda claro que no hay
ningún valor superior al 75%, pues Cádiz apenas supera el 71%, y el valor más bajo
lo ostenta San Sebastián con un 0,03%. El valor máximo de todas las estaciones
estudiadas se explica por la cortedad de la serie gaditana, que abarca de 1839 a
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1881, en unos momentos en los que prácticamente no existen nada más que dos o
tres observatorios (San Fernando y Gibraltar, originariamente, luego completados
con Madrid y Barcelona...). En tales circunstancias el peso que tiene la estación de
Cádiz en el desarrollo de la poligonal de las medias es enorme, máxime cuando las
dos restantes estaciones también se localizan en el Sur de la Península, y una de
ellas a escasísimos kilómetros. El caso contrario es el de San Sebastián, cuya inter-
pretación es más acorde con la general de la Península. Efectivamente se puede
admirar en el mapa que existen dos bandas de valores mínimos centradas en la costa
mediterránea (Barcelona, 9; Alicante, 7; Mahón 4; Palma de Mallorca, 8), esto es en
el área eumediterránea, y otra en la Iberia húmeda (San Sebastián, 0; Bilbao, 2;
Coruña, 7; Oviedo, 2; Gijón, 9; León 6). En la misma banda deben incluirse las esta-
ciones tinerfeñas (Izaña, 1 y Santa Cruz de Tenerife, 2) esta vez por estar goberna-
das por unos factores latitudinales y, por ende, de dinámica atmosférica, diferentes.
Por el contrario la banderola central española, desde Lérida a San Fernando es la
que ostenta más regularidad, con valores en torno al 40%. El propio Gibraltar llega
al 61%, en parte por las mismas causas que Cádiz, al ser una de las estaciones deci-
monónicas que marcan pauta, mientras que San Fernando desciende rápidamente a
valores «normales», con su 46%. Debe destacarse el comportamiento de Cuenca
(60%). Por el contrario el factor orográfico debe explicar la anomalía de la franja
Salamanca - Avila - Segovia - Soria, al abrigo aerológico de los vientos ábregos,
principales causantes de la lluvia en esta parte de la Península. Los máximos de
Burgos y de Cuenca bien podrían explicarse entonces por su localización al pie de
sistemas montañosos enfrentados a las mismas trayectorias de las borrascas.

Así pues en el mapa 4 se vuelve a reproducir un sistema bandeado de ajustes
muy acorde con el gradiente máximo de precipitación español a escala regional
(diagonal NW-SE), si bien con la salvedad de que es el centro el que se ajusta mejor
a la media, y los extremos húmedo e árido se alejan. Ello equivale a decir una obvie-
dad: que en la media los extremos tienen poco peso, dada la gran cantidad de valo-
res cercanos al centro. En todo caso la cola de las regiones húmedas está menos
ajustada, porque es más dispar. Una vez más se pone de manifiesto el carácter emi-
nentemente mediterráneo de la Península, si bien el peso del centro «de matiz con-
tinental» es fuerte en el conjunto español.
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